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VOLUMEN III 2007~~~~~DICIEMBRE~~~~~EDICIÓN #12
________________________________________________________________________________
“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¿QUEREMOS REALMENTE UN AVIVAMIENTO?
(Lucas 14:26-33)
(Continuado de la última edición)
A continuar, en el tercer lugar, encontramos que si queremos realmente el avivamiento, nos costará nuestros pecados apreciados. Si nota en nuestro texto de Lucas 14 que el Señor Jesús hace referencia que en ser Su discípulo tenemos que "aborrecer" nuestras relaciones de familia, e incluso nuestra propia vida (Lucas 14:26) para serlo. Esto significa simplemente, amados, que si llegamos a ser verdaderamente Su discípulo, entonces nuestro amor para Él es de tal intensidad que cualquier amor que tengamos para cualquiera puede ser, en un sentido, ser llamado “aborrecer”. No es que no "amamos" nuestras familias, pero cuando el Señor Jesucristo viene a ser “el todo, y en todos” (Colosenses 3:11) en nuestras vidas, entonces Él es nuestro “primer amor” (Apocalipsis 2:4); y eso significa que Él es “primero” en nuestras vidas en comparación con todo el resto de nuestras relaciones, inclusive los mencionados en Lucas 14:26. Por lo tanto, lo que esto significa es que si queremos seguir a Jesús, tenemos que dar nuestras espaldas a nuestros “amados”, inclusive estar dispuestos a morir a nosotros mismos; especialmente mucho más, si en cualquier manera ellos interponen o han de impedir vivir para y servir al Señor Jesucristo encima sobre cualquiera o cualquier cosa.

En Proverbios 14:14 leemos que “de sus caminos será harto el apartado de razón” (el reincidente); y eso, amados, incluirá esos pecados en nuestro vidas tan apreciados que los adherimos a nuestros corazones; o ellos tienen tanto control sobre nuestras vidas, que sería casi imposible de voltearnos de ellos, que es requerido para el avivamiento, según 2 Crónicas 7:14 – “Se convirtieren de sus malos caminos”. En Hebreos 12 leemos acerca “del pecado que nos rodea” (v.1), es decir, un pecado que tan fácilmente rodea nuestras vidas porque lo mantenemos tan cercas a nosotros en que tanto nos encantamos en el. De hecho, hay pecados que quizás estamos dispuestos a renunciar, pero oh, ¡no toques el primer amor de mi vida! Puede ser cualquier pecado en particular, mas ¡cuántos de nosotros mantenemos "harenes" de pecados en nuestras vidas! ¿Puede ser dicho de muchos cristianos reincidentes que son como Salomón, que “amó, á…muchas mujeres extranjeras” (1 Reyes 11:1) y “a éstas pues se juntó Salomón con amor” (v.2); y a causa de esto “sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses ajenos; y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios” (v.4)? ¿No es esto un cuadro de un reincidente cristiano? ¡Temo que si lo es!

Por eso en contestar nuestra pregunta, ¿Queremos Realmente Un Avivamiento?, tenemos que decir que nos costará nuestros pecados apreciados. Seguramente tenemos que dar nuestra espalda a todo pecado; pero oh, ¡qué inclinado somos de mantener por lo menos ése que es "el amor de mi vida"! Pero el principio del discipulado de Lucas 14 es también verdad para el avivamiento: Tenemos que renunciar todo pecado, inclusive nuestros pecados más apreciados, si queremos realmente un avivamiento. En “convertirnos de (nuestros) malos caminos” significa eso: No dice algunos de ellos, sino ¡TODOS nuestros “malos caminos”! En volvernos a Dios, damos nuestra espalda a todo pecado, ¡por más que lo amamos! Así que la pregunta tiene que ser contestada de su lado: ¿Está USTED dispuesto a renunciar a cada pecado en su vida para el avivamiento? ¿Aún ese pecado en particular que es tan apreciado por usted? No se haga ilusiones: Así como no podemos ser discípulos de verdad del Señor Jesucristo si alguien o algo está entre nosotros, así que Dios no nos mandará Avivamiento y Despertamiento Espiritual si el pueblo de Dios no está dispuesto de “convertirse de sus malos caminos” (2 Crónicas 7:14).

Finalmente, encontramos que en el cuarto lugar, nos costará mucha oración. Si nota en nuestro texto de Lucas 14 que el rey que hacía guerra contra un rey más fuerte es ilustrado mandando a un embajador a “rogar por la paz” (vv.31, 32). Creo que podemos referirnos a esto como "orando". Si esto es verdad en el discipulado, que después de considerar el costo alto de ser un seguidor del Señor Jesucristo y que estamos en guerra con Él a causa de nuestro pecado, oramos “por la paz”, que podemos obtener si estamos dispuesto a hacer tiempo por ello, estar dispuestos a humillarnos para pedirlo; y por supuesto, estar dispuesto a renunciar a cualquiera o lo que sea que lo prevendrá, ¿cuán verdadero es también para el Avivamiento? En hecho, cada discípulo verdadero de Cristo confesará que en rendirse a Él como Señor y Salvador, todo empezó con la oración. En ese mismo momento de renunciar TODO para seguirlo, no sólo lo vimos como el Único y Todo-Suficiente Salvador por nuestros pecados, pero también como el Único SEÑOR quien era digno de ser obedecido; y esto nos causó orar: “Dios, sé propició á mí pecador” (Lucas 18:13), y “Señor, “qué quieres que haga” (Hechos 9:6)?

Por lo tanto, amados, podemos decir inequívocamente, que si realmente queremos Avivamiento; nos costará mucha oración. No hay manera podemos aminorar este requisito, mucho menos descuidarlo. Es sólo después de mucha oración que Dios, de Su gracia libre y soberana, nos bendecirá con avivamiento. ¡Esa es la promesa que nos es dada en 2 Crónicas 7:14, 15! Pero encontrará en las Escrituras que mucha oración tiene un costo alto; porque ¡hay mucho que tenemos que renunciar si queremos realmente el avivamiento! Pero temo que mucho de lo que es llamado "oración" por profesantes cristianos es realmente "oración sin orar", como referido por Arturo W. Pink en uno de sus libros. Todavía, considera el costo alto de la oración verdadera: Lucas 18:1 – “Es necesario orar siempre, y no desmayar”; o literalmente, "Es necesario orar (a Dios) en todos tiempos, y no ser débil, es decir fallar en el corazón". Simplemente por esta Escritura podemos ver que la oración tiende a agotar nuestras fuerzas para que seamos propensos a renunciar orando. Si hacemos esto entonces no “oramos sin cesar” (1 Tesalonicenses 5:17); “constantes (estar serio hacia, eso es, (a una cosa) perseverar, ser constantemente diligente) en la oración” (Romanos 12:12); y “perseverad en oración” (Colosenses 4:2). Pero tal oración, amados, quiere decir que estamos en comunión intima con el Señor y apartado del pecado; porque “si en mi corazón hubiese yo mirado á la iniquidad, el Señor no me oyera” (Salmo 66:18); que andamos humildemente antes del Señor (“El deseo de los humildes oíste, oh Jehová” – Salmo 10:17); y todo nuestro tiempo es antes Él en oración (Salmo 55:17 – “Tarde y mañana y á medio día oraré y clamaré; y él oirá mi voz”).

Ahora, otra vez, la pregunta todavía tiene que ser contestada: ¿Queremos Realmente Un Avivamiento? Aunque mucho más pueda ser dicho con respecto a esta pregunta, sea suficiente para decir que el costo de nuestro tiempo, de nuestro orgullo, de nuestros pecados apreciados y de mucha oración debe proveer nuestra respuesta. No es una pregunta de ser teológico acerca de ello… ¡NO! Estas cosas tienen que ver con nuestra relación con el Señor como Su discípulo. Así como nos costó estas cosas en el principio para seguir al Señor, entonces ¿cuánto más ahora si nos encontramos haber reincidido y de haber dejarlo como nuestro “primer amor”? A través de las Escrituras encontramos a Dios llamando a Su pueblo a regresar a Él después que ellos hayan retrocedido en el pecado y la rebelión, pero no podemos y no lo haremos a menos que estemos dispuestos a pagar el costo alto que es requerido. “Si se humillare mi pueblo, sobre los cuales ni nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:14). ¿Está usted dispuesto a hacer esto? ¿QUIERE REALMENTE USTED EL AVIVAMIENTO?

Amados, hay mucho en nuestro Salvador precioso, el Señor Jesucristo, que nos debe hacer dispuestos a renunciar nuestra vida de reincidencia para ser reconciliado con Él. ¡Yo y usted nunca podemos hallar ninguna excusa o razón legítima por qué no hacerlo! En Él amándonos y entregándose por nosotros (Gálatas 1:4; 2:20) le costó más de lo que podemos imaginar (cf. 1 Corintios 2:9); no obstante, Él estaba dispuesto de hacerlo por Su gran amor que Él tiene por Su pueblo. Nosotros que reclamamos creer en Él no “le amamos á él, porque él nos amó primero” (1 Juan 4:19), entonces ¿por qué nos volteamos contra El? En esencia eso es lo que hemos hecho en la reincidencia. Oh, quizás vayamos a la iglesia y hacemos muchas "actividades cristianas", pero siempre que mis tiempos están en mis manos, y no hay humildad en mi vida, y tengo mis chiquitos pecados queridos; y ciertamente por la mayoría, no hay mucha oración, si acaso hay, entonces tenemos que confesar que ya no estamos siguiendo a Jesús, mucho menos, viviendo para Jesús. ¿ES ESO NUESTRO CASO EN EL PRESENTE? Oh, míralo en la cruz del Calvario y por la fe apela Su sangre preciosa para la limpieza y el perdón de todos tus pecados y regresa atrás a Él con un corazón roto y arrepentido por haber volteadote de Él. También, mira la tumba vacía de donde Él fue “resucitado para nuestra justificación” (Romanos 4:25) y apela Su justicia, que nos hace la “justicia de Dios en él” (2 Corintios 5:21); y por lo tanto podemos venir con la confianza a Su trono de la gracia para la restauración de nuestra alma (Salmo 23:3). Pero entonces pon los ojos al cielo y mirarlo como nuestro abogado antes el Padre para reconciliarnos a Él como “la propiciación por nuestros pecados” (1 Juan 2:1, 2). Ahora, teniendo TODO esto en el amado Hijo de Dios, cómo contestamos la pregunta: ¿QUEREMOS REALMENTE UN AVIVAMIENTO?

Oh, quizás nos encontramos en el desierto de reincidencia y cualquier cosa que encontramos allí no nos ha satisfecho de todo; pero pueda ser nuestra oración como la de David: "Dios, Dios mío eres tú: levantaréme á ti de mañana: Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario. Porque mejor es tu misericordia que la vida: Mis labios te alabarán. Así te bendeciré en mi vida: En tu nombre alzaré mis manos. Como de meollo y de grosura será saciada mi alma; Y con labios de júbilo te alabará mi boca" (Salmo 63:1-5). Sí, también vamos orar como Jeremías: “Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21). “¿No volverás tú á darnos vida, Y tu pueblo se alegrará en ti?” (Salmo 85:6). Sí, “Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, En medio de los tiempos hazla conocer; En la ira acuérdate de la misericordia” (Habacuc 3:2). Pueda ser esto nuestra oración si queremos realmente un avivamiento en Cristo Jesús. Amén.
LA MAÑANA Y LA TARDE de  Carlos H. Spurgeon
11/06/AM

“Porque yo derramaré aguas sobre el secadal (o el sediento)” - Isaías 44:3

Cuándo un creyente ha caído en un estado bajo y triste de sentimiento, él a menudo trata de levantarse fuera de ello castigándose con temores tristes y oscuros. Tal no es la manera de levantarse del polvo, sino de continuar en ello. Tan bien será encadenar el ala del águila para hacerlo montar, como la duda para aumentar nuestra gracia. No es la ley, sino el evangelio que salva el alma buscador al principio; y no es una esclavitud legal, sino la libertad del evangelio que puede restaurar al creyente que desmaya después. El temor servil no trae al reincidente a Dios, sino el dulce corteja del amor lo atrae al seno de Jesús. ¿Estás esta mañana sediento por el Dios vivo, e infeliz porque no lo puedes encontrar a la delicia de tu corazón? ¿Has perdido el gozo de la religión, y es esta tu oración, 'Vuélveme el gozo de tu salvación'? ¿Eres también consciente que esta infructífero, como la tierra seca; que no das a luz el fruto para Dios que Él tiene el derecho de esperar de ti; que no eres tan útil en la Iglesia, ni en el mundo, como tu corazón desea de ser? Entonces aquí está exactamente la promesa que necesitas, 'Yo derramaré aguas sobre el secadal (o el sediento)'. Usted recibirá la gracia que tanto requiere, y lo tendrá al alcance supremo de sus necesidades. El agua refresca el sediento: usted será refrescado; sus deseos serán satisfechos. El agua aviva la vida vegetal durmiente: su vida será avivada por la gracia fresca. El agua hincha los brotes y madura el fruto; usted tendrá la gracia fructificante: usted será hecho fructífero en los caminos de Dios. Cualquier calidad buena que hay en la gracia divina, usted lo gozará al repleto. Todas las riquezas de la gracia divina recibirá en abundancia; usted será como fuera empapado con ella: y como a veces las praderas llegan a ser inundadas por los ríos que estallan, y los campos son vueltos en piscinas, así lo será usted - la tierra sedienta serán fuentes de agua.

(Continuado de la última edición)
Haciéndolo Personal

por Richard Owen Roberts
Adaptado de Lord, I Agree por Richard Owen Roberts. Usado por permiso de International Awakening Ministries, Wheaton, Illinois.
Traducido por Lasaro Flores
Entrar en un acuerdo completo y de nivel de corazón con Dios en todas las cosas es una parte crítica del proceso que revive. En concordar completamente con Dios es de experimentar el revivir de continuo. En disentir con Él de cualquier cosa es de entristecer al Espíritu Santo. Como alguien ha notado con gracia, ¡"concordar" (agree en inglés) no es deletreado A-R-G-Ü-I-R (A-R-G-U-E en inglés)!

Nuestro mundo necesita desesperadamente el avivamiento, pero debe tener su principio en las vidas individuales. Invitamos su consideración piadosa de las áreas siguientes del acuerdo entre usted y Dios. Al leer cada punto, preguntase, "¿Concuerdo con Dios en esta área?"
Mi Necesidad de Formar Parte de un Grupo de Oración y Solícito (Sí o No)

1. Señor, yo concuerdo que oír Su Palabra regularmente es esencial, y yo me prometo para observar el Día del Señor fielmente (Hebreos 10:25). 

2. Señor, yo concuerdo que necesito la ayuda de creyentes compañeros para mantener mis propios fuegos de devoción y de pureza (Hebreos 3:13). 

3. Señor, yo concuerdo en unirme con un grupo de oración que se junta consistentemente para orar el uno por el otro y para el avivamiento (2 Crónicas 7:14). 

4. Señor, yo concuerdo a la honradez transparente con mis hermanos y hermanas en el Señor para que ellos puedan mejor alentarme, para confortarme, para reprenderme, y me puedan ayudar en las cosas que pertenecen a Tu reino (Efesios 4:25; Santiago 5:16).

Mi Testimonio (Sí o no)

1. Señor, yo concuerdo que el testimonio efectivo significa ser totalmente abierto en mi confesión de Ti delante de otros (Lucas 12:8).

2. Señor, yo concuerdo que el testimonio efectivo requiere la eliminación total de toda hipocresía en mi vida (Juan 1:47; Colosenses 3:23).

3. Señor, yo concuerdo que el testimonio efectivo requiere la consistencia, aún cuándo las circunstancias se pongan ásperas (Gálatas 6:9).

El Lugar del Amor en Mi Vida (Sí o No) 

1. Señor, yo concuerdo con Tu gran mandamiento primero que me requiere de amarte con todo mi corazón, el alma, las fuerzas, y la mente (Mateo 22:37-38).

2. Señor, yo concuerdo que mi amor para Ti es probado por mi obediencia a Tus mandamientos (Juan 14:23).

3. Señor, yo concuerdo que mi amor para otros es una prueba de mi amor para Ti (1 Juan 4:20-21).

4. Señor, yo concuerdo que la unidad esencial entre todos los hermanos verdaderos en Cristo es Tu voluntad. Yo por lo tanto me cometo para ser un agente de la paz y la reconciliación, y negarme de ser divisivo sobre asuntos de la personalidad, de la metodología, y de asuntos doctrinales no esenciales (Juan 17; Efesios 4:3).

Tu Fuerza y la Habilidad (Sí o No) 

1. Señor, yo concuerdo que Tu puedes hacer sumamente, abundantemente sobre todo que he pedido jamás o he pensado (Efesios 3:20).

2. Señor, yo concuerdo que Tu puedes utilizarme tremendamente como un instrumento de rectitud y como un vaso de la misericordia (2 Corintios 4:7). 

3. Señor, yo concuerdo en hacerme continuamente disponible a Ti para Tu uso, y por la fe vivir en la esperanza regular de dar resultados en la temporada (Juan 16).

4. Señor, yo concuerdo que, a la luz de todo lo que Tu has hecho para mí, yo he de vivir en victoria y en poder por la fe en el Señor Jesucristo (1 Corintios 15:57).

El Honor y la Gloria (Sí o No)

1. Señor, yo concuerdo que la soberbia es un pecado de raíz en mi corazón, y que es la tontería, porque yo no tengo nada en que gloriarme sino de Tu misericordia amable (1 Pedro 5:5-6).

2. Señor, yo concuerdo que solo Tu eres digno de alabanza, de honor, y de la gloria, y yo niego en gloriarme en mi mismo o de buscar o aceptar aquella alabanza y honor que solo son Tuyos (Apocalipsis 4:11).

Nuestro mundo desesperadamente necesita el avivamiento, pero debe empezar en las vidas individuales. 
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
